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La Escuela de Madrid solo ha dado en sí mayor número de malos
veterinarios que todas las Escuelas libres juntas,—Tellbz Vicen.

Palabras pronunciadas por el limo. Sr. D. Juan Tellez Vicen en la tercera sesión del Congreso nacional
veterinario de 1883 (27 de Octubre).
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ADVERTENCIA.

dos pensamientos, y el órgano qne Ies
difunde y sustenta.

Las múltiples atenciones de una pn-

blieacion periódica obiigan mncbas ve¬

ces á liamar la atención de los suserito-

res sobre la exactitud de sus abonos.

No somos nosotros ios qne en idénti¬
cas condiciones molestamos más á nues¬

tros eompaiieros; pero ahora, al princi¬
piar el año económico, es de absoluta
necesidad ordenar nuestros libros y re¬

formar nuestra Administración de un

modo conveniente, obligándonos esto á
recordar á los profe.sores qne no estén
corrientes on sus pagos, que se sirvan
remitir sus descubiertos.

La clase, qne sabe las vicisitudes su¬

fridas por esta publicacionj ocasionada
solo por la enérgica campaña en pró de
sus sagrados intereses, responderá aho¬
ra, como siempre, á este llamamiento,
formando asi un lazo de más estrecha

nnlon, si cabe, entre sns nobles y eleva¬

SECCION EDITORIAL.
MAftRíD 7 i)E JUNIO DE 1887.

EL X .\Ñ0 DE NUESTRA PUBLICACION.

Quien creyera que después de la lu¬
cha tenaz que hemos emprendido iba el
caiisaucio á dominar nuestras fuerza^,
está altamente equivocado. El combate
por la verdad es tan hermo.so, y presta
tal entusiasmo á los que pelean bajo .sus
banderas, que no es raro que, á imita -ion
de aquellos griegos de Maratón, se arroje
el escudo para manejar la espada, ya
con una mano, ya con otra, asegurando
la cíiida del contrario á costa de la propia
existencia.

Al sustentar con tan denodado es¬

fuerzo los principios que aceptamos en
el Congreso del 83, no hemos hecho otra
cosa que cumplir con el deber de todo
caballero, más no tan solo por la condi¬
ción exclusiva de deber, sino por la del
convencimiento absoluto que tenemos,
y hemos tenido siempre, de que no hay
más medios de enaltecimiento para nues¬
tra clase que la práctica de aquellos
principios que ella misma cimentó, guia-
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dos por el criterio de su propia espe-
riencia.

Como era de esperar, la constancia de
nuestra Revista despierta cada vez más
el encono de los enemigos de la clase;
pero por una lógica compensación, tam¬
bién aumenta el entusiasmo de los bue¬
nos profesores que inspiran nuestros ar¬
ticules y nos marcan con sus propios
actos la línea de conducta.

La persecución entablada contra
nuestro Director ha aumentado de un
modo tan considerable, que acredita el
extremo del desesperado encono de los
eternos y soberbios partidarios de la ig¬
norancia y descrédito de la clase. Fal¬
tando á todo principio de justicia, hace
quince meses se encuentra suspenso en
el ejercicio de su cargo, sin que hasta la
fecha haya tenido noticia oficial alguna
de su expediente. Pero lo más notable
del caso es que de pública autoridad se
sabe, que el ilustre claustro de la Uni¬
versidad Central sq ha inhibido del cono¬
cimiento del asunto, siguiendo el sábio
dictámen del eminente letrado y Decano
de«la facultad de Derecho, Sr. D. Au¬
gusto Comas. Esta decision debió termi¬
nar el expediente; pero el Sr. Delegado
régio, que cree seguramente más propio
de su cargo perseguir al Sr. Espejo, que
cuidar de que se cumpla el Reglamento
de la Escuela, ha pasado, ó ha hecho
pasar el expediente al Consejo superior
de instrucción pública. Las corrientes
iniciadas en la Escuela son cada vez más
activas, llegando al punto de que un
catedrático, olvidándose de la respetabi¬
lidad del sitio, profiriera alusiones gra¬
tuitas delante de sus alumnos contra
nuestro Director, al despedirse de ellos,
terminado el curso el 28 del pasado.

¡Tal efecto produce la amarga verdad
que repetimos sin cesar en nuestros ar¬
tículos y que sabremos defender hasta
e último trance, con el auxilio de esta
clase dignísima, cuyos interesas eq la

prensa somos llamados á defender, sin
que nos arredren los contratiempos ni
nos asombre el poder de nuestros ene¬
migos!

Afortunadamente no todo ha sido su¬

frimiento durante los doce últimos me¬

ses. Una nueva Asociación cientifico-
veterinaria se ha fundado en Coria bajo
los más risueños auspicios, emprendien¬
do con singular acierto su vida acadé¬
mica. Las demás Asociaciones, aparte
de las señaladas muestras que de su uti¬
lidad vienen dando, han manifestado su
profundo amor á la ciencia y su deseo de
que se modifique el actual órden de cosas
en la enseñanza, suscribiendo la Exposi¬
ción que ha de presentarse al Sr. Minis¬
tro de Fomento, en solicitud de que des¬
aparezca la Delegación régia de la Es¬
cuela de Veterinaria de Madrid.

En la Asociación de Gerona se han
llevado á cabo trabajos de grandísima
importancia, y ya recordarán nuestros
lectores sus ensayos sobre la profilaxis
del carbu neo, realizados con éxito feliz en
Gerona y Figueras; las luminosas discu¬
siones acerca de la tisis bacilar de los ga¬
nados, con cuyo debate y conclusiones se
ha formado el precioso folleto que conoce
la clase, y, finalmente, las conferencias
dadas por el ilustre veterinario Ü. .luán
Arderius en el seno de la Junta central
de la Liga y profesores establecidos en
Madrid, sobre las prácticas de la inocu¬
lación anti-carbuncosa. En este año tam¬
bién se ha terminado el Diccionario ge¬
neral de Veterinaria y ciencias auxilia ¬

res, que venía escribiendo nuestro Di¬
rector, obra de colosal importancia y la
más extensa y completa que se ha escri¬
to en lengua española acerca de la cien¬
cia que profesamos. Vemos, pues, que,
en el concepto del estudio y de la prác¬
tica de las verdades científicas, no se ha
perdido el tiempo. ¡Ojalácon más fortuna
hubiera sucedido lo mismo en lo pura¬
mente'profesionall
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Nuestras solicitudes y exposiciones
están aún pendientes de resolución en el
Ministerio de Fomento, merced, segura-
noente, á la siniestra influencia de los
conocidos enemigos de la clase, que con¬
tinuamente oponen una barrera entre el
profesorado que reclama con justicia y
las autoridades que han de otorgarla.

En la Escuela de Veterinaria de Ma¬
drid, olvidándose del espíritu del art. S."'
del Reglamento por que se rige, se si¬
guen dando títulos de castradores y
herradores de gauado vacuno, que es
equivalente á alentar y dar alas al in¬
trusismo, cubriéndolo con el manto de
la legalidad.

En cuanto á la enseñanza, no se ha
notado en ese establecimiento cosa algu¬
na que indique el deseo de salir de su
gastada rutina. Faltan las clinicas médi¬
cas y quirúrgicas, y no hay prácticas de

i Agricultura ni Zootecnia. En la cátedra
í de Fisiología parece que se han hecho
; algunas vivisecciones utilizando las ra-
j nas con más frecuencia que otros anirna-
I les; pero estos ejercicios, aunque no
i dudamos que se practicarían perfecta-
í mente, son de escaso resultado cuando
i no existe en los alumnos la adecuada

I preparación y los conocimientos anató-
I micos suficientes, é imposibles para los! que penetran en una Escuela sabiendo

leer mal y escribir peor, y sin otras no¬
ciones que las vagas reminiscencias de
la enseñanza primaria.

Hé aqui, en síntesis y á grandes ras¬
gos, el cuadro que nos presentan los su¬
cesos ocurridos durante el año décimo de
esta publicación. En la balanza de lo
justo pesa cada día más la razón que
asiste á la clase veterinaria, que aspira
al progreso y á la reforma, y pierde su
importancia de día en día la intenciona¬
da oposición de sus enemigos.

El año que se nos presenta ha de ver
grandes acontecimientos. Formada ya
la voluntad de la clase en el afan de re¬

formas en materia de enseñanza, así
como en el deseo de su mayor indepen¬
dencia y prestigio, caminará por la sen¬
da que se ha trazado con paso firme y
seguro, arrollando los conocidos obs¬
táculos que se le opongan.

El alto convencimiento de sus debe¬

res, el ejemplo que le presentan otras
naciones, la fuerza misma de la impe¬
tuosa corriente del progreso, todo con¬
tribuirá á que tal día como hoy, en el
año próximo, en lugar de referir desdi¬
chas y enumerar esfuerz )S, cantemos un
himno de triunfo al ver realizados los

grandiosos ideales que en 1883 inspira¬
ron á la inmortal Asamblea de la clase.

BREVES OBSERVACIONES
acerca del informe dado por los conse¬
jeros del superiordeAgricuUara,sefiores
duque de Veragua, D. Felix Careía Gomez
y n. miguel liopez martinez, al mismo

Consejo,

SOBRE

las causas de la decadencia de la ganadería y los
medios más convenientes ]}ara mejorar la critica

situación en que se halla.
Se trata de un informe más, redacta¬

do de Real orden, en el que se sientan los
acostumbrados argumentos, las sabidas
lamentaciones y las proposicionesy arbi¬
trios, olvidados ya de puro repetidos por
tolos los que estudian la cuestión del
modo superficial que es común en Espa-.
ña, cuando los elementos oficiales entran
à ocuparse del bien del pais en el con¬
cepto de la gestion administrativa.

Ni un pensamiento verdaderamente
práctico hemos encontrado en la lectura
de este documento, nada que pueda tra¬
ducirse por una ley ; nada que tenga
aplicación inmediata, siendo, ensuma,
un trabajo bien escrito, pero sin vida
real en la escena del movimiento indus¬
trial, del mismo modo que las tragedias
Numanoia, de Cervantes; Edipo, de Mar¬
tínez de la Rosa; ó Numa, de Gonzalez
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del Castillo, resultan, en medio de su
belleza, insufribles en las tablas del
teatro.

Solo un capitulo, precisamente el úl¬
timo, revela una gran alteza de pensa¬
miento; en él no se dan remedios más ó
menos discutibles, pero si se consigna
una doctrina sentada por el actual Mi¬
nistro de Fomento, de la que, ¡ob estra¬
ñeza inesplicable! se separa en absoluto
la comisión en todo el resto del informe.

Copiemos el magnifico periodo del
discurso del Sr. Mavarro Rodrigo ante
el Senado, puesto que nos servirà de
constante premisa para los juicios que
nos encontramos en el deber de bacer y
consignar:

«En nuestros tiempos es necesario apren -
dar en las Escuelas aquellas cosas que no se
deben estudiar para saberse, ó mejor dicho,
para olvidarse, sino que puedan utilizarse y
deban aprovecharse en el áspero y duro corn
bate de la existencia. Desde las Escuelas es
necesario dar á la enseñanza ese carácter prác¬
tico que solo j)uede crear la independencia y
nos sustrae á la fatalidad incierta de los acon¬

tecimientos, y nos constituye una especie de
salvavidas en los'naufrasios tan frecuentes en
nuestra agitada y removida sociedad contem¬
poránea. Hoy es necesario cultivar las ciencias
positivas, es necesario que el pan intelectual
sea también pan material de la existencia, y si
esto hace falta en todas partes, en nuestro país
es esencialísirno, porque es cuestión de ser ó
no ser en el mundo. Nosotros, señores sena¬
dores, hemos pecado en todo tiempo de espiri¬
tualistas y de teorizadores. Nos sobran, y nos
han sobrado en todos tiempos abogados, teólo¬
gos, médicos, hombres de imaginación y de
palabra, escritores, oradores, poetas; pero es
indispensable dirigir la energía y la actividad
de las nuevas generaciones por otros rumbos;
es preciso dirigir la energia y la actividad de
la juventud hácia los oficios, hácia las artes, há-
cia las industrias grandes y pequeñas, hácia la
agricultura, hácia la ganadería, el comercio y
todas las profesiones útiles, dignificándolas,
enalteciéndolas, protegiéndolas. ¡Ay délos in¬
dividuos que no tomen esta dirección en las

corrientes á que obedecen las sociedades hu -
manas! Por más halagos que tengan de la for¬
tuna, sucumbirán como seres inferiores en la
lucha por la existencia, siendo el fermento de
las perturbaciones, de la anarquía, de la debi¬
lidad y de la inmoralidad de su propia patria;
como ¡ay también de los pueblos que no sigan
este camino en la dirección á que obedece la
humanidad en estos tiempos! Sucumbirán
también aunque hayan escrito epopeyas in¬
mortales en la historia del mundo; sucumbi¬
rán también, repito, en esta ley de competen¬
cia universal, en esta suprema batalla en que
los pueblos ludían con les pueblos y los indi¬
viduos con los individuos, dada ia marcha
eminentemente positiva, eminentemente utili-
litaria y práctica que sigue el siglo.»

El Ministro de Fomento, en estas
sentidas palabras, muestra la existencia
de un vastísimo plan preconcebido y
cuyo completo desarrollo seria el mayor
de los beneficios que pudiera hacerse á
este pais dominado por tan rutinario
escolasticismo en la enseñanza, y portan
consuetudinaria indiferencia en todos los
ramos de la Administración pública.

Parecía natural que el criterio del
Ministro se reflejara en el Consejo supe¬
rior de Agricultura, y por lo tanto que á
la práctica se remitieran los redactores
de la Memoria, tocando dos puntos esen-
cialisimos que siempre quedan oscureci¬
dos y que pueden formularse así. ¿Hay
una verdadera y práctica enseñanza
agrícola en España? ¿Se enseña en nues¬
tro pals Veterinaria práctica?

Primero que resolver el problema con
datos tan confusos, podria la Comisión
haber sentado lo que supiere en la mate¬
ria, dando así principio á una série de
consideraciones que siguieran un cami¬
no lógico y, lo repetimos, eminentemen¬
te práctico.

¿Cuáles son los agentes de la reforma?
¿Quiénes van á llevarlas à efecto? Los
que están llamados á este trabajo, ¿son
competentes, 6 no?

Dejemos aparte la condición de la
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enseñanza práctica de la Agricultura, y
fijémonos en lo que á la Veterinaria se
refiere; porque á la Veterinaria, pese à
quien pese, correspon;!e de derecho en¬
tender en materias de ganadería prime¬
ro que á nadie, ostente ó no especiales
conocimientos, tenga ó no la protección
más ó menos marcada de las personas

poderosas, y debemos comenzar por la
Veterinaria, porque esa decadencia déla
ganadería, que á tan variadas cansas se
atribuye, no tiene más que una sola, que
es el desprecio de unos y la poca consi¬
deración de otros liácia la clase veterina¬
ria, á la que jamás se le ha reservado el
primer puesto en la dirección zootécni¬
ca, y cuya enseñanza ha degenerado
hasta el extremo que conoce muy bien
uno de los firmantes del informe; y nó¬
tese que, en tanto que el veterinario co¬
menzó á no tener estudios prácticos en
las Escuelas, esos estudios, que no sirven
solopara saber ó para olvidar, como ex¬
presa el Ministro citado, empezó á mar¬
carse, á aparecer ante la vista, claro
como hoy se vé, y rodeado de todos sus
horrores, el estado agonizante de la ga¬
nadería.

¿A qué citar antiguas disposiciones,
que, tiránicas en la mayor parte de los
casos, correspondieron á tiempos en los
que la organización social era completa¬
mente distinta? La escasez de población,
la extension inmensa de los terrenos
destinados al pastoreo, ia baratura de
los servicios, la independencia en que se
encontraban unas comarcas de otras, la
ninguna exportación de animales vivos,
la falta de industrias, todo ese cúmulo
de detalles que se enlazan con la vida de
la ganadería por espacio de cinco siglos,
pudieron provocar su engrandecimiento
por el número, sostener su salubridad
por el aislamiento, y su robustez y des¬
arrollo por la abundancia y condiciones
de su alimentación, sosteniéndose de
paso casi una selección zoológica pareci¬

da á la que vemos en las ganaderías de
toros bravos andaluces y extremeños,
que dió carácter por entonces al tipo de
nuestros caballos y moruecos, para que,
despues, cambiando los tiempos , y no
creciendo á compás la inteligencia de los
criadores, y especialmente de los veteri¬
narios, viniéramos á parar á la pobreza
que hoy nos rodea y al cataclismo que
nos amenaza. Nuestros ganaderos se
han cruzado de brazos desde que comen¬
zó la decadencia de los elementos de su
industria. A las nuevas formas de la pro¬
piedad, á las exigencias del crecimiento
de la población, al movimiento fabril, á
la rapidez de las comunicaciones, al aco¬
tamiento de los bosques, á la navega¬
ción, al rápido y activo desenvolvimien¬
to de otros países que aparecían como
nuevos licitadores en los grandes actos
comerciales, no opuso más que sus que¬
jas, no resolvió otra cosa sino pedir pro¬
tección á los monarcas, y fió en lo vario
y vacilante del proteccionismo de los
grandes, una hacienda cuya prosperidad
dependía de la ciencia de los veterina¬
rios, à los cuales jamás se les consultaba,
porque el orgullo humano pisotea la es¬
piga de trigo, cuyos granos, reprodu¬
ciéndose en progresión geométrica, po¬
drían en diez años sustentar una nación
entera, y se para asombrado ante los lí¬
banos, útiles solo para labrar lechos á la
molicie y tronos á la tirania.

¡Ah! El veterinario, auxiliado por el
respeto que á todo hombre de ciencia se
debe, pudo ser el único elemento de res¬
tauración, como pudo conjurar aquella
crisis en que el ganadero, quieto como
un soldado que se asombra del fuego del
enemigo, vela pasar por su lado, con la
rapidez del huracán, á sus propios ter¬
cios, que pronto se perdieron en las va¬
guedades del horizonte cantando el him¬
no de la victoria.

Pero, ¿qué ha podido hacer el veteri¬
nario en el concepto de consejero y
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director de nuestra riqueza agrícola?
¿Qué favores se le han dispensado? ¿Qué
interés ha habido en su enseñanza? Si el
veterinario era rudo cuando solo podía
llamarse un simple práctico, hoy se le
ni ga la práctica para llenar su mente
de teorías completamente estériles y
hasta perjudiciales, y entre filosofías
mal digeridas por los mismos llamados á
enseñarle, y exiguos y hasta ridículos
experimentos de laboratorio, consume
una cantidad de tiempo de inapreciable
valor, para volver en su mayor parte á
pensar en el precio de la herradura y en
la fanega de trigo de las igualas.

Y preguntamos nosotros: ¿Es posible
que en una Memoria en la que se alma¬
cenan tantos datos, no se ocurra lo que
salta á la mente de los más pobres pen¬
sadores? Pero, no; la comisión se ha acor¬
dado del veterinario, pero ha sido para
proponer al Consejo restrinja aún más
sus facultades, y, lo mismo en sus esfe¬
ras de acción, que en las de la aplicación
de su ciencia, se limite y cohiba á deter¬
minados puntos.

Todo cuanto se refiera á la zootecnia

quedará tal cual lo expresan los comisio¬
nados, bajo la acción de un complicadísi¬
mo mecanismo de que nos ocuparemos á
su tiempo. El veterinario solo debe cono¬
cer al animal aislado, con sus especiales
y exclusivas cualidades, y sus estados
fisiológicos y patológicos.

Hé aquí el deseo de la Comisión, que
entraña también un medio de reforma

para la ganadería decadente. Si ese con¬
sejo representara moralmente á los ga¬
naderos españoles, podríasele referir la
historia de aquel rey ingrato, que aho¬
gándose en un estanque de sus jardines,
pedía á grandes voces socorro. Sus ser¬
vidores expusieron la vida por salvarlo,
y lo salvaron; mas entonces, el rey les
increpó duramente:
—¿Creeis, acaso, que no sé nadar? ¿Ig¬

noráis que habéis tenido el atrevimiento

de poner vuestras manos en mi sagrada
persona?

Y con esto, mandó matar á aquellos
hombres generosos; mas como la Provi¬
dencia, en sus inexorables leyes, no deja
sin castigo los errores de la soberbia, en
un día, no muy lejano, el rey volvió á
caer al pequeño lago. De nuevo se repi¬
tieron sus lamentos; pero entonces, de¬
cían los cortesanos, mirando su agonía
con glacial indiferencia:
—Dejadlo; él sabe nadar perfectamen¬

te; y además, ¿quién pone sus manos en
tan sagrada persona?

Jamás favorecido el elemento técnico

que podía dirigir con mano segura á la
ganadería, negándosele, no solo la pro¬
tección necesaria, sino hasta lo que es
horrible el considerar, la mayor suma de
instrucción y de prácticas en las Escue¬
las, tiene aún, y á pesar de los inconve¬
nientes contra los que sin cesar está
chocando, fuerza bastante para remover,
por medio de la ciencia y de la constan¬
cia, los enormes obstácirlos que la rutina
y la soberbia han aglomerado para des¬
truir de una vez para siempre la riqueza
pecuaria; pero cuando en lugar de con¬
fiar á los veterinarios cuidados que son
exclusivamente suyos, se les desprecia;
cuando se les imponen en los centros
de enseñanza, como jefes, hombres des¬
conocedores de la ciencia, con el carác¬
ter de directores; cuando éstos los pos¬
tergan en ulteriores trabajos y hasta po¬
nen en duda la obligación en que se
hallan de facilitarles prácticas zootécni¬
cas, el veterinario tendrá que cruzarse
de brazos y dejar extinguirse y perecer
los séres, objeto de sus desvelos y estu¬
dios, pensando en que debe haber algu¬
nos entes privilegiados más capaces que
él, cuya respetabilidad es sagrada, y que
nadan mejor entre los escollos y las on¬
das de este mar de creciente reflujo, que
va dejando en seco y más áridas y soli¬
tarias que nunca, las que antes eran ri-
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sueñas playas ó costas cubiertas de ex¬
uberante verdura.

Valiera más que asi sucediera, y que
la responsabilidad cayera como una ma¬
za de Fraga sobre los culpables de tanta
inercia y tanto abandono, cualidades
bien tristes que tienen el valor de con¬
fesar. Nunca podrá olvidársenos la sen¬
cillez con que la última Memoria ó nota
de la Real Sociedad de Ganaderos del
Reino, confesaba de un modo indirecto,
pero bien claro, que nada, absolutamen¬
te nada habla conseguido, y eso que
campeaban en estos últimostreinta años
entre sus filas hombres reconocidamente
entusiastas por la ganadería. ¿Qué ejem¬
plo más patente quieren de su completa
inutilidad las corporaciones legas em¬
pleadas en hacer bien al país por medio
de invenciones puramente inductivas?
Ni la riqueza, ni la iniciativa caprichosa
han podido adelantar un solo paso, y es
porque la obra no les correspondía, del
mismo modo que sería insensato poner á
un enfermo en manos de el más sábio
ingeniero, siquiera éste, en virtud de.su
amor al estudio, conozca perfectamente
el organismo humano, sus vicisitudes y
los medios de remediarlas.

El informe á que venimos refiriéndo¬
nos, tiene algo de aquella figura extraña
que nos describe hloracio en los primeros
versos de su admirable carta á los Piso¬
nes; todas sus partes son bellas, pero el
conjunto es detestable; y si bien no pue¬
de provocar la risa como el mónstruo que
pinta el gran poeta, en cambio no tarda
en enseñar sus defectos, y la declaración
de su insuficiencia va escrita al pié de
cada uno de sus renglones.

Estudiaremos uno por uno los capí¬
tulos de que consta, y mostraremos de
un modo evidente los errores que en ellos
se contienen, inspirados en el criterio
justo que todos han reconocido como
cualidad especial de esta Revista, y
cuando concluyamos este trabajo largo.

premioso, pero de absoluta necesidad,
habremos probado hasta la evidencia que
el estado fatal de nuestra ganadería no
tiene otro origen ni causa que la falta de
consideración hácia los veterinarios y el
inexplicable abandono de los estudios
prácticos en las Escuelas.

Entonces quedará conocido el secreto
de la prosperidad ganadera de otras na¬
ciones, que, huyendo de vanas fórmulas
y de humillantes protectorados, han
conseguido, con menos elementos ma¬
teriales que España, ver cada día más
prósperas sus ganaderías, llevando á los
mercados del mundo sus animales per¬
feccionados.

La labor constante del veterinario,
su instrucción elevada, su prestigio so¬
cial, la desaparición de ridiculas imposi¬
ciones que lastiman la dignidad, sin
producir otro resultado que oscurecer
más y más á los dignos representantes
de esta ciencia, la difusión de los prin¬
cipios zootécnicos, no por cartillas ni li¬
bros que nadie lee, sino por la elocuente
voz de la experiencia, son los elementos
en que debe apoyarse el nuevo régimen
que curará la profunda llaga de esa ga¬
nadería agonizante, aunque las equivo¬
caciones com.'tidas harán larga y espi¬
nosa la inevitable convalecencia.

Entonces el pan espiritual, repartido
por los veterinarios, se tornará en pan
material de la existencia; entonces, la
cuestión de ser ó no ser en el mundo,
quedará resuelta para la ganadería, y
entonces, finalmente, darán un copioso
fruto á este ramo de riqueza las inspira¬
das ideas del Sr. Ministro de Fomento.

EXPLICACIONES.

Por diferentes conductos, llegó á no¬
ticia de nuestro Director que en un sitio
digno de respeto se habían hecho alu¬
siones más ó menos directas y gratuitas
acerca de la misión que le está enco-
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mendada, y que, aunque con intervalos,
desempeña.

Nuestro Director, dispuesto siempi-e
á dispensar ofensas personales cuando se
le satisface con explicaciones en las que
se reconoce la buena fé y deseo de con¬
cordia, aceptó una entrevista que ha
dado por resultado una inteligencia de¬
corosa entre el profesor á que aludimos y
nuestro Director.

Sirva este suelto de contestación á
ios que hayan oido algo sobre lo ocurri¬
do, y que nosotros no sabemos de una
manera cierta. Nos basta conocer el de¬
seo de que desaparezcan asperezas que
nosotros no hemos originado; y todo lo
que sea personal, estamos dispuestos á
saiTificarlo por el bien y la honra de la
clase. En una sola cuestión no transigi¬
remos nunca, y es en lo que se refiere á
la reforma de la enseñanza, si es que la
Veterinaria ha de llenar la alta misión
que le corresponde, bajo el concepto de
la salud pública y de todo lo pertene»
ciente á zootecnia.

Leamos la siguiente Exposición, cuya
propia elocuencia dice más que todos los
omentar'ios:
«limo. Sr. Rector de la Universidad"

literaria de Oviedo.
La Comisión de veterinarios que sus¬

cribe, en representación de la mayoría
de sus comprofesores en esta provincia,
á V. E. con el debido respeto expone:

Que, debido á la disposición topográ¬
fica de Asturias, accidentada en sumo

grado, sus Concejos ó Municipios se en¬
cuentran formados por pueblos de redu¬
cido vecindario y de tal modo dis .'mina¬
dos, que apenas existen más que dos ó
tres poblaciones que puedan proporcio¬
nar al veterinario otros recursos que los
que rinde la operación del herrado.

No se ocultará, por tanto, á la clara
penetración de V. E. el triste destino de
la generalidad de los veterinarios de

este principado al verse casi compelidos'
á abandonar el estudio para tener que
dedicarse á un trabajo material, con el
fin de obtener por este medio el sustento
de sus familias.

No obstante de tener el firme con¬

vencimiento de no ser esta la misión que
están llamados á desempeñar, porque el
conjunto de los conocimientos que po¬
seen le habilitan para contribuir á la re¬
solución de infinitos y trascendentales
problemas económicos y sanitarios, se
resignarían á vivir, como hasta ahora,
en el silencio más absoluto, siempre que
se les garantizase el libre ejercicio de
los derechos conquistados á fuerza de
sacrificios sin cuento, y no se tolerase la
adquisición de títulos ilegales á profanos
que se sirven de ellos para hacer la com¬
petencia á los verdaderos profesores.

Pero la conducta que viene siguien¬
do desde hace años el Cláustro de profe¬
sores de la_ Escuela de Veterlkàj'ia de
este distrito universitario, estawecida
en la ciudad de Leon, obliga á lós fir-
maotes á dirigirse -á V. E. cop el fin de
que ordene á ese centro de enseíhínza se
ajuste extrictamente á la ley y no incur¬
ra en las arbitrariedades en que desde el
2 de Julio de 1871, fecha de la promul¬
gación del nnevo Reglamento vigente,
ha caido, con harto perjuicio de lós que
se dedican al ejercicio de esta ciencia,
pues tales son los males que viene expe¬
rimentando la clase desde entonces, que,
de no poner dique á las concesiones que
se otorgan, se verá precisada áarrartrar
una vida de insoportables privaciones.

El Reglamento de 2 de Julio de 1871
ha dejado sin vigor y fuerza legal á
cuantas anteriores disposiciones exis¬
tían sobre la materia, declarando al pro¬
pio tiempo que desde aquella fecha no
habrá más títulos que el de prof&sor ve-
ieHtiario para ejercer todo ó parte de la
"carrera á que tal título se refiere (ar¬
tículo 8.°), y no obstante, Excmo. señor.

/
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de disposición tan clara y terminante, se
están concediendo licencias de herrado¬
res de bueyes y castradores por la indi¬
cada Escuela, y hasta á personas que NO
saben leer ni escribir, lastimando esto los
legítimos intereses de una clase honrada
y científica, digna por sus estudios y
conocimientos, de todo respeto.

Los títulos de herradores de ganado
vacuno y Castradores solo son creden¬
ciales al intrusismo, originando cons¬
tantes perturbaciones y ruinas, porque
vienen á arrebatar los ya mermados re¬
cursos que quedan á la Veterinaria veja¬
da y humillada por muchos profesores
docentes,'que al realizar fines bastardos,
iptentan hundirla en el desprecio y se¬
pararla de Inconsideración que pública¬
mente se le debe.

Y ya que esta Comisión se ha atrevi¬
do á distraer á V. E. de sus muchas y
graves ocupaciones, no puede terminar
su Exposicion'sin dejar consignado que
en esa Escuela, los exámenes de ingreso

• de los que aspiran á alumnos de veteri¬
naria, Son utia pura fórmula.

Es un hecho evidente y á todas horas
probado, que en el afan de facilitar la
matricula, muchos de los jóvenes que

ingresan lo hacen ignorando hasta los
primeros rudimentos de la gramática'
castellana y aritmética, faltando de un
modo inconcebible á lo prescrito en el ya
citado Reglamento.

Estas deficiencias, Excmo. Sr., con¬
tribuyen poderosamente á rebajar de un

, modo notorio la grandeza de una cien¬
cia á la que las naciones más cultas del
mundo tienen en particular estima, por¬
que en ella se funda la conquista de po¬
derosos elementos relacionados con la
salud y alimentación públicas, con la

... prosperidad de la Ganadería, y con el
bienestar y prosperidad de la Agricultu *
ra, y por tanto, con el engrandecimiento
.y desarrollo de la riqueza nacional, hoy
taa-ttëcaida en nuestra patria.

<r ■ ^.
. > ■

En virtud de estas reflexiones, la Co¬
misión

Suplica encarecidamente á V. E. dic¬
te las disposiciones que juzgue más con¬
ducentes para impelir que por la Escue¬
la de Veterinaria de León se autoricen
nuevos títulos de herradores de bueyes
y castradores, supriini ios por el articu¬
lo citado, y se exija á los aspirantes al
ingreso en la misma, el cumplimiento
del art. 38 del cap. 7." del Reglamento
vigente.

No dude V. E. que con la adopción,
de estas medidas habrá de modificarse
favorablemente la situación de tantos
veterinarios que en el día sobrellevan
una vida de privaciones, los que sabrán
agradecerle profundamente cuanto haga
en su beneficio.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Oviedo 27 de Mayo de 1887.

Excmo. Señor; ^ ■

La Comisión.—W. Guisasola, Fran¬
cisco Fernandez, Teófiino Garda, Cárlos
Lopez Fanjal, Aquilino Suarez.— (£'s
copia.)»

Varias veces nos hemos ocupado eu
nuestra Revista, de un asunto de colosal
interès para la Veterinaria, y de cuya
realización esperamos resultados felicí¬
simos. Nos referimos á la creación de
una Escuela de Veterinaria para la isla
de Cuba.

En estos días han llegado à nuestros
oidos ciertos rumores, que acreditan que
el pensamiento existe entre muchos dis¬
tinguidos profesores de la hermosa An-
tilla, que, amantes de la ciencia, creen
perjudicial el sistema allí seguido para
dar títulos profesionales por solo el
examen de un proto-albeiterato.

Conviniendo, pues, dar carácter aca¬
démico á los estudios, y siendo necesario
dotar á la isla, en la que tanto ganado
vacuno y caballar existe, de uu centro
de enseñanza en condiciones de propor-
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donar la ilnstradon debida á los que se
dediquen á los estudios veterinarios, no
podemos por menos que aplaudir con
verdadero entusiasmo el pensamiento,
proponiéndonos ayudar á los iniciadores
con toda la enerq·ia y actividad que te¬
nemos acreditada, para lo que desde
luego abrimos las columnas de nuestra
Revista.

En esta cuestión, como en todas, nos
proponemos estar al lado siempre de lo
más justo, de lo más equitativo y confor-
Eue con lo sentado por el inmortal Con¬
greso de la clase, que en sus sábias re¬
soluciones nos dejó la pauta para reali¬
zar cuantos proyectos beneficiosos se
ocurrieran en pró del engrandecimiento
de nuestra profesión.

SECCION CIENTÍFICA.

HISTORIA CLÍNICA.

Castración de nn caballo complicada con
la presencia de un accidente poco común
en dicha operación, y terminado por nn

resultada IcIík.

Consultado por D. Gregorio Lopez,
vecino de esta villa, para que le dijera
el dia que á mi me fuera más cómodo
castrar su caballo, por hacer muy poco
tiempo que se dedicaba á dirigir sus mi¬
radas y cuantos cariños le eran posibles
alas hembras de su especie, y de las del
mismo género, aunque de especie dis¬
tinta, que encontraba á su alrededor,
cosa que al dueño le desagradaba, le
dije:

Estando en la época más oportuna
<lel año para practicar dicha operación
(mediados de Abril del presente año), y
no dándole de comer la noche anterior,
el día en que V. desee verle castrado,
podemos hacerlo cuando guste.

Al dia siguiente á las seis de la ma¬
ñana, se presentó en mi establecimiento

D. AguStiu Villalobos, sobrino del due¬
ño del animal, diciéndome, que como su
tío quería tanto al caballo, no podía ver¬
le padecer en el momento de operarle;
por lo que le había encargado á.él y ú
cinco criados de la casa, llevarle á la
mía y ayudarme en lo que me fueran
precisos.

Reconocido el animal, cuya reseña
es: caballo normando, alazin dorado,
seis años, un metro cincuenta centime-
tros, temperamento linfático, buen esta¬
do de carnes y destinado al tiro ligero,
resulta tener perfectamente conformados
los testículos, y sin alteración alguna
aparente en estos órganos.

Prepara los cuantos instrumentos y
objetos son necesarios á la operación, y
distribuidos los ayudantes de modo con¬
veniente, se le tendió en una cama de
bastante espesor y de grandes dimen¬
siones.

Tendido en decúbito lateral izquier¬
do, sujeta la extremidad posterior dere¬
cha al antebrazo correspondiente, colo¬
cado un acial en el lábio inferioig para

que como medio derivativo sufriera me¬
nos dolor, y puesta la region testicular
bien á la vista, cogí el testículo izquier¬
do con la mano de este nombre, y to¬
mando el bisturí con la dereclia, practi¬
qué una incision paralela al ráfe, que,
partiendo de la parte anterior del borde
inferior de la glándula, terminaba en la
posterior de dicho ángulo.

Con esta incision dividí de un solo
golpe el escroto, dartros, cremaster y
túnica vaginal, pero sin tocar á la albu¬
gínea: un esfuerzo tan violento y soste¬
nido que duró más de diez segundos, y
que ni las palmadas en la frente, ni la
mayor ó menor compresión alternativa
del acial fué suficiente á remediar, hizo
se presentara en el mismo momento la
salida de una porción de peritoneo, qne
aumentaba á medida que lo hacía la
contracción muscular, y que una vez
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desdobladas sus dnplicaduras, medían
setenta centímetros de lonp-itud por doce
de latitud en algunos puntos.

Uu momento de reflexion, con la se¬
renidad quirúrgica que da el conoci¬
miento prévio de los accidentes que pue¬
den presentarse, tanto en el momento
de practicar una operación, como des¬
pués de haberla ejecutado, me fué sufi¬
ciente para comprender que no era posi¬
ble la reducción de aquella parte her¬
niada; que de intentarlo, perderla el
tiempo y no haría más que aumentar los
sufrimientos del operado; y además, que
M. Lacoste, Barthélémy y Dillon, acon¬
sejan se ampute toda la porción salida de
su cavidad.

Con tal resolución, seguí el manual
operatorio: extraje el testículo fuera de
las membranas que le envuelven, apli¬
qué las pinzas limitálivas al cordon es-
permático, despues las de torsion, y se¬
paré el testículo izquierdo; en seguida
el derecho, que no hubo nada de particu¬
lar, y una vez conseguido esto, amputé
con las tijeras toda la porción de eplí-
plon herniada, haciendo la division lo
más cerca que me fué posible del anillo
inguinal, con lo cual di por terminada
la Operación; se levantó el animal, y con¬
ducido á la caballeriza, se quedó perfec¬
tamente tranquilo.

El régimen á que estuvo sometido
despues de operado, es el siguiente:
agua en blanco, nitrada, algo tibia, que
bebía con avidez, fué su único alimento
hasta el cuarto día que empezó á descen¬
der la pequeña fiebre de reacción que so¬
brevino.

Sostener una temperatura uniforme
algo elevada en la caballeriza, con objeto
de favorecer la traspiración cutánea, y
prevenir de este modo la peritonitis trau¬
mática que era de temer, y que no tuvo
lugar.

Reposo completo que duró hasta los |
doce días despues de la operación, en >

que se sacó á paseo; y cuatro días des-
pues, enganchado en su carruaje, volvió
á prestar el servicio á que su dueño le
tenía destinado, en completo estado de
salud.

El objeto de dar publicidad à este
caso, no es el demostrar á mis compro¬
fesores mi habilidad quirúrgica; no la
poseo, no abrigo tan infundada preten¬
sion, ni necesaria era para el caso que
me preocupa; lo hago por su poca fre¬
cuencia, puesto que el corto tiempo que
llevo establecido he castrado muchos
animales. He visto á mi señor padre
castrar muchísimos más, sin que jamás
se haya presentado otro caso; y sobre
todo, queD. Antonio Sainz y Rozas, au¬
tor respetabilísimo, y dedicado á la en^
señanza largo tiempo, en el segundo to¬
mo de su bien escrita cirugía, dice no
haber tenido ocasión de poder notar
otros; por esto, y por si alguno de mis
compañeros de profesión al practicar la
castración, se encontrara sorprendido
por este accidente, que lo ampute sin la
menor vacilación: es por lo que me he ile-
cidido á publicarlo.

Pablo Fernandez Sancho.
Chinchón y Mayo 31 de 1887.

Contusion de la cruz, con caries del
homóplato, terminado por ia curación,
por el profesor veterinario O. Tiburcio
Perez y Conzalez, establecido en Estrc-

mera de Tajo.

Presentado en mi establecimiento don
Pedro Palència, vecino de esta villa, con
una raula de su propiedad, cuya reseña
es: castaña, diez años, uu metro cincuen¬
ta y tres centímetros, temperamento
sanguíneo, buen estado de carnes y des¬
tinada á las faenas agrícolas, para que la
prestara los auxilios de la ciencia y die¬
ra mi parecer sobre una causa que tenia
hacía algun tiempo en la cruz, pasé á
reconocerla notando los síntomas si¬
guientes:
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Inflamación crecidísima en toda la
region espiuo-dorso-inter-escapolar, eo
su centro una herida ulcerosa que daba
salida á un pus fétido de mala naturaleza.

Empleados los medios de sujeción
oportunos, y provisto de una sonda de
ballena, exploré la herida, que medía
catorce centímetros de profundidad, cou
algunos senos 6 trayectos fistulosos.

Con los síntomas que anteceden,
diagnostiqué, sin duda alguna, que la
herida estaba sostenida por un trabajo
de mortificación del sistema óseo, que
contribuye á formar la region, asiento
del padecimiento.
Pronóstico. Sin la menor reserva dije

al Sr. Palència la gravedad del caso que
se me presentaba, y lo larga é incier¬
ta curación que había de tener. EI
me contestó que deseaba se pusiera en
práctica, todo lo que necesario fuera, y
que no perdía la esperanza, puesto que
otras había yo curado tan malas como
esta se encuentra; lo que uo pude menos
de negar y repetir que era esta la más
grave de todas las que he curado en mí
larga práctica.
Tratumienio. Cataplasmas emolien¬

tes, con objeto de disminuir el estado
inflamatorio, mandé aplicar los primeros
días.

Conseguido esto, la traté por veinte
días seguidos con el líquido escarótico
de Villate, en inyecciones hechas con el
mayor cuidado, para que el medicamen¬
to bajara al foudo de la herida: despues
apelé al óxido rojo de mercurio disuelto
en el alcohol por espacio de igual tiem¬
po, sin poder obtener el resultado que
yo deseaba; practiqué rajas, contra-
aberturas, coloqué un sedal y mil cosas
más, todo con la idea de facilitar la sali¬
da al pus y favorecer la aplicación de
los tópicos que usaba; nada pudo ser
bastante á cicatrizar aquella herida que
cada vez tenía más seuos y eliminaba
más la supuración. i

Cansado de emplear una medicación
tan larga é infructuosa, de ver una afec¬
ción que se resistía á todo tratamiento,
y fundado en la naturaleza íntima de la
causa que sostenía aquella supuración,
le dije á su dueño, «ya ves que esto va á
ser interminable; si quieres que la mula
se cure, tenemos que buscar el fondo de
esta herida y atacarle directamente: pura
esto hay que practicar una operación
delicada y comprometida para la vida
del animal.»

Con autorización completa de su dde-
ño, y preparado todo lo necesario, se ten¬
dió el animal y practiqué una incision
en la piel prolongándola desde el centro
de la cruz hasta la parte inferior de la
apófisis acronio, dividí la piel, panículo
carnoso y apenen rosis; puestas las ma¬
sas musculares bien á la vista, con las
pinzas de dirección y el escalpelo separé
los músculos por sus intersecciones
cuanto me era posible, cuando no les di¬
vidía en sentido paralelo á sus fibras; de
este modo, y ligándolos vasos de algun
calibre, pude confirmar mí diagnóstico
al llegar á la escápula y ver que no solo
el cartílago de prolongación, sino que
este mismo hueso, en su tercio superior,
se encontraba completamente cariados.

Practiqué la resección y extraje toda
la parte necrosada: con la cauteriz icion

■ actual fui destruyendo las pequeñas úl¬
ceras que existían en la porción de escá¬
pula que quedó; limpié perfectamente
aquella herida, que daba miedo de mi¬
rar, y con planchuelas empapadas en al¬
cohol, sugetas por los cordouetes que
fueron necesarios, sostuve el apósito, se
levantó el animal y di por terminada la
Operación.

Al día siguiente principió la fiebre
de reacción, con proporciones alarman¬
tes, que me creí no pudiera resistir el
animal; se combatió como la ciencia
aconseja, empezando á decrecer al quin¬
to día, al iniciarse en la herida el trabajo
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puogénico; se levantó el primer apósi-
tn, encontrando todos los tejidos en ple¬
na supuración, y tratándola como á las
supuradas, repitiendo las curas á medi¬
da que la supuración lo indicaba, fueron
regenerándose los tejidos seccionados,
hasta que se cicatrizó todo por completo;
su dueño la volvió á emplear en su tra¬
bajo de diario, que desempeña sin la
menor dificultad, y yo poseo la medio
escápula, que conservo con gusto, como
prueba del valor quirúrgico que he te¬
nido al practicar esta operación con la
edad avanzada que tengo.

Caso de exostosis resnelto favorable¬
mente por el uso del ungnento rojo Méré,

por el profesor D. G. Aguilera.

D. Leoncio Modesto Garcia, vecino
de esta córte, me mandó llamar el dia 12
de Marzo á fin de que prestara mis auxi¬
lios facultativos á un caballo de su pro¬
piedad, que se encontraba inútil para el
servicio á que estaba destinado.

Algunos momentos despues vi al en¬
fermo, que estaba alojado en una caba¬
lleriza algo estrecha y húmeda: su capa
era ñor de romero clara, la edad diez
años, raza normanda, de nombre Polion,
entero, temperamento nervioso y la al¬
zada (que no me preocupó mucho el
medir con exactitud) la calculo en un
metro y setenta centímetros. El animal
estaba destinado al tiro de una berlina
de las llamadas áapunto.

Examinado con atención el enfermo,
pronto encontré la causa del mal. En la
cara externa del corvejón derecho apa¬
recía claramente el exostosis llamado

corvaza, que por su posición y tamaño
ejercía una acción mecánica, impidien-
do^l regular movimiento y acción de
aquella extremidad.

Recordé entonces que los caballos
normandos, criados en su país natal,
están muy expuestos á los exostosis, en

virtud de las condiciones de su alimen¬
tación formada por yerbas nacidas en un
terreno cargado de enorme cantidad
de cal.

Faltaba saber si el exostosis era muy
antiguo, pues este dato es imprescindible
para formar el pronóstico y fijar con
exactitud el tratamiento.

El Sr. García me manifestó que el
caballo hacía un mes que se miraba el
corvejón, que rehuía en aquel sitio el
contacto de la almohaza y de la bruza,
que claudicaba al principio del mal y le
había notado algunos días bien, hasta
que comenzó à no poder hacer fácil uso
de la extremidad abdominal enferma.

La corvaza, pues, no era muy an-
autigua.

Como habia pasado ya el período in¬
flamatorio, pensé en el empleo de la cau¬
terización penetrante en punto, tan re¬
comendada hoy, desechando los exitan-
tes, los emolientes y hasta el ioduro de
mercurio, que es como fundante, tan ape¬
tecido; pero pronto varíe de pensamien¬
to, recordando que el fuego solo sirve
para detener la marcha de la afección.

¿Era prudente emplear la resección ó
X&periostotioviiat estas preguntas vinie¬
ron á mi mente en los cortos minutos
que emplee en reflexionar sobre la com¬
binación de un plan terapéutico.

Ya me decidía á volver á casa por mis
ayudantes y el periostotomo, cuando
recordé haber leidoen la Gaceta Médico-
Veterinaria algunos casos suscritos por
el distinguido profesor militar D. Do¬
mingo Pachecoí en los que se preconiza
como remedio notable para esta clase de
afecciones el uso del ungüento rojo Mé-
ré. En su virtud, mandé adquirir un
bote del citado ungüento, empezando á
friccionar sobre el lugar enfermo,el mis¬
mo dia.

Omito por innecesario, dada la ilus¬
tración de mis comprofesores, el histo¬
riado de los 47 dias de tratamiento. Baste
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consig"nar que el 4 de Abril apenas se
notaba el exostosis y que Polion comen¬
zaba á marchar de nn modo ordinario en
los cortos paseos que le permito dar.

El día 28 de Abril doy de alta al ca¬
ballo. El exostosis ha desaparecido, y á
pesar de la potencia del medicamento,
ni nn solo pelo se ha desprendido de la
region afectada.

El Sr. Garcia me invita á consignar
estos datos, pues, en sn larga práctica,
•como dueño de muchos animales desti¬
nados á la tracción, no ha visto un efecto
tan maravilloso.

Al despedirnos, en la última visita
hecha al caballo, mandé engancharlo á
su mejor berlina para conducirme á casa.
Me coloco en el pescante para tener el
gusto de guiar y observar al mismo
tiempo el trote de Polion, que va orgu¬
lloso pisando perfectamente y con la
mayor soltura.

Un aplauso al eminente farmacéutico
veterinario de Chantilly.

Raza vacuna Revon.—Sn cría en el
Tnyú por los Sres. Serantcs.

Bajo el paralelo 51° de latitud Norte,
y al extremo S. O. de la Gran Bretaña,
entre los canales de Bristol y de la Man -

cha, se halla el condado de Devon, donde
en los últimos cincuenta años se ha me¬

jorado, solo por selección, una raza va¬
cuna de antiguo conocida y apreciada
en el país por su aptitud y ligereza para
el trabajo y por la finura y buen gusto
de su carne.

La raza Devon ó North-Devon, que
asi se la llama por la localidad de donde
es originaria y en donde se ha perfeccio¬
nado, llama ya sobre si la atención de
muchos criadores inteligentes, por más
que zootécnicos de nota digan, apoyán¬
dose en el desgraciado éxito de algunos
ensayos, que no hay conveniencia en sa¬
carla fuera de su país, en el que, sin em¬
bargo, alcanza una rauyaltaestimación.

Esta raza es un tipo intermedio entre
las de montaña y las de llanura. Más
exigente que aquéllas para la alimenta¬
ción. trabaja mejor y adquiere siempre
mayor peso; de menos talla que las razas
de los llanos, y sin que su conformación
sea la más apropiada para el engorde, se
distingue por su gran energia y por lo
jugoso y tierno de su carne, que se halla
intimamente penetrada por una grasa
fina y amarilla que la es característica.

La hembra, siempre más pequeña que
el macho, es poco lechera con reír clon á
la cantidad y tiempo; pero dá, sin em¬
bargo, una leche tan rica en manteca,
que muchos, por esta causa, la prefie¬
ren á las de otras razas de mayor rendi¬
miento.

El Devon piiro ferfeccionado presen¬
ta una conformación general relativa¬
mente ligera y praciosa; los contornos
del cuerpo son redondeados, el pecho
ámplio y abierto, y los miembros se
distinguen por la finura y poca longitud
de su ràdio inferior y el gran desarrollo
de la parte superior; el cuerpo, en con¬
junto, aparece largo y bajo, con el cuar¬
to delantero más grande y pesado que el
posterior.

Los cuernos, la piel, el hocico y el
contorno de los ojos, son siempre de un
color amarillo-anaranjado, y el interior
de las orejas rojo anaranjado;- el pelo 6
capa es rojo encarnado, brillante, más ó
menos intenso ú oscuro, pero uniforme
y con tendencia á rizarse, considerán¬
dose estas particularidades como carac¬
terísticas de la raza.

Las astas más largas y levantadas en
la vaca, son de mediana longitud, muy
finas, levantadas hácia adelante y en¬
corvadas en la parte superior.

Los animales de esta raza son dócMes
y buenos trabajadores, si bien se distin¬
guen más por la rapidez de su marcha
que por el peso que pueden arrastrar; en
tiro ligero no ceden en rapidez á los ca-
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ballos de labor, podiendo decirse en
realidad que los Devon son trotadores.

De la cría y adaptación á la Repú¬
blica de la raza Devon, se ha empezado
á hacer un ensayo por los Sres. Serantes,
hermanos.

Estos señores compraron en 1880 un
lote de cinco vacas llenas y un toro, im¬
portados por la casa Runciman. Lleva¬
dos á la estancia que tienen en elpartido
del Tuyú (que se halla á los 37° de lati¬
tud Sud sobre la costa del Atlántico),
constituyeron con ese núcleo una cria
especial de la que hasta ahora no tienen
más que motivos de satisfacción. Los
crian completamente á campo, yen tales
condiciones han podido apreciar que el
tipo mejora en desarrollo y alcanza ma¬
yor peso, sin desmerecer en nada en sus
aptitudes para el trabajo y sobre todo
en las condiciones de su carne, cuya
finura y buen gusto sobrepasan, según
dicen, á la de las más distinguidas razas
especiales para carne.

Hoy el rodeo de los Devon puros al¬
canza á cuarenta cabezas, despues de
haber vendido con provecho bastantes
productos.

A la última Exposición de la Socie¬
dad rural, llevaron dos machos y una
hembra, mereciendo por uno de ellos un
primer premio, y gran medalla de plata.

El animal premiado fué el toro Don
Juan, de 2 años y 4 meses, que pesó 989
libras (450 kilógrarnos).

El otro toro, Datan, tenia 3 años y 4
meses, y pesó 1.330 libras (611 kilógs.)

La hembra era una vaquillona de 2
años y 6 meses, preñada, que pesó 775
libras (356 kilógramos).

Los Sres. Serantes son criadores jó¬
venes que empiezan con gran aliento,
mucha fé y reconocida inteligencia é
ilustración, y el pais puede esperar mu¬
cho de sus esfuerzos en la reforma ga¬
nadera que con tanta rapidez se está lle¬
vando á cabo.

Son los únicos aquí, que sepamos,
en la especializacion de la cria de los
Devon, como creemos son también los
únicos que han acometido la empresa
de formar una cabaña de caballos árabes
puros, de la cual nos hemos de ocupar
en uno de los próximos números.

M. Vazquez de la Moeexa.

(Boletín delD. de Agrimllura.
—Buenos Aires).

VETERINARIA MILITAR.

movimiento del PEIíSONAL.

El primer profesor veterinario don
Qiieremont Fabregat'y Mora, pasa del
regimiento de Lusitania a la Escuela de
tierradores.

Al primer profesor veterinario del
regimiento de Lusitania D. Jorge Martin
Vega, le ha sido concedido.el retiro para
Filipinas.

Se remite al regimiento de Farnesio
Reales despachos a favor del .segundo
profesor veterinario D. Claudio Reís Co¬
llado.

Se remite al de Alcántara, id. id. á fa¬
vor del primer profesor veterinario don
Aniceto Moreno Rubio,

Se remite aide Borbon, id. id. á favor
del segundo profesor D. Federico Mesa
Buenhome.

Se remite á la Gápitauía general de
Castilla la Nueva, id. id. à favor del
Profesor Mayor de veterinaria ü. Lucia¬
no Gutierrez Andrés.

Se remite á la Subdireccion de Re¬
montas , id. id. á favor del Profesor de
Escuela de Veterinaria D. Juan iribar-
ren Irurita.

El segundo profesor veterinario don
José Beriiabeu Llopis, pasa del regi¬
miento de Alfonso XII á la Remonta de
Sevilla.

El segundo profesor veterinario don
Pedro Sanz Caballero, pasa de la Re¬
monta de Sevilla al regimiento de Al¬
fonso XII.

El primer profesor veterinario don
Valentín Rodriguez Hernandez, de reem¬
plazo en Valladolid, pasa al tercer regi¬
miento de Cuerpo de ejército de Arti¬
llería.

El segundo id, id. D. Santiago Gi-
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meno Ortiz, de reemplazo en Valencia, à
Sexma.

El segundo id. id. D. .losé Amigo Car¬
dona, de reemplazo en Jerez de la Fron¬
tera, al regimiento de María Cristina.

El tercero id. id. D. Federico Rodri¬
guez Domínguez, del segundo divisio¬
nario de Artillería, á situación de reem¬
plazo en Sevilla.

El tercero id. id. D. Francisco Gino-
vart Canals, de reemplazo en Barcelona,
al segundo regimiento divisionario de
Artillería.

MÍSGELÁNEAS.

Los microbios atmosféricos.—Son in¬
teresantes las experiencias de M. Miquel,
Director del Observatorio de Montsou-
ris, acerca del flujo y reflujo de los mi¬
crobios, imitación de las mareas del
Océano, que flotan en la atmósfera, cuyo
número oscila grandemente, se.gun la
hora del día.

La marea alta es en París constante-,
mente á las siete de la mañana; así es
que la idea de que levantarse temprano
es higiénico, es errónea, pues por la ma¬
ñana es cuando hay en la atmósfera
ma3'nr número de microbios. A dicha
hora se encuentran en cada met-o cúbico
de aire 500.000 microbios y lOÜ.OOOá la
de marea baja, que tiene lugar de seis á
siete de la tarde, hora más higiénica de
pasear, por ser cuando menos microbios
se hallan en la atmósfera. Por esta razón
aconseja M. Miquel que la ventilación
de las casas debe efectuarse por la tarde.

Las mareas de los microbios obedecen
á la influencia que la luz ejerce sobre
ellos, pues si bien durante la noche se
aumenta considerablemente, en compen¬
sación la luz del día es una mortífera
epidemia para los microbios. La diferen¬
cia entre una habitación ventilada du¬
rante la mañana ó al anochecer es de
300.000 microbios más por metro cúbico
si se ha ventilado durante la mañana.
Esto, á juicio de M. Miquel, debe siem¬
pre tenerse en cuenta, pero muy espe¬
cialmente en tiempo de epidemia, para
no ventilar nunca sino á la hora en que
declina el sol.

No es menos interesante el análisis
que de las aguas del Sena ha hecho el
expresado Director del Observatorio de

Montsouris. Cuando no llueve, el agua
' del Hena tiene, por término medio, unos
50.000 bacterios en cada centímetro cú-

I bico, y á la hora de marea baja; alean-
j zando cuando es alta, el número de P6
i millones por centímetro cúbico, ó lo que
I es igual, 26.000 millones por cada metro
: cúbico de agua.
I (De la, R. P. de Conocimientos útiles).

I Higiene teraféulica.—La higiene ali-
■ mentida, (üoferencias de terapéutica del
hospital Cochin, 1885 1886.) (Continua¬
ción (le la Clínica terapéutica y de las

I Nuevas meditaciones), por el Dr. I)u-
í jardin-Beaumetz, individuo de la Aca-
1 demia de Médicina y del Consejo de
i Higiene y Salubridad del Sena, médico
1 del hospital Cochin, vertida al castellano
. por D. Gustavo Reboles y Campos, ex-
! alumno interno por oposición de las clí-
i nicas de esta facultad, médico nnmera-
i rio por oposición de la Beneficencia
I municipal é individuo de varias corpo-
j raciones científicas. Madrid, 1887. ün
; tomo en 8." de 276 páginas, con 4 figu-
; ras en el texto y una lámina croiuo-
; litografiada.—Precios: En Madrid, en
^ rústica, 6 pesetas; en pasta; 7,50; en
I provincias, en rústica, 6,50; en pasta, 8.
I «La higiene alimenticia que hoy
i ofrecemos á la clase médica española.
; constituye la segunda série de las con-
i ferenciüs de clínica terapéutica dadas en
el hospital Cochin. En estas conferen¬
cias el Dr. Dujardin-Beaumetz establece

; el régimen a imenticio sobre bases todo
! lo científicas posibles. Expone n.umero-
! sos análisis que dan la composición de
; los diferentes alimentos. Una vez adqui¬
ridos estos conocimiento.®, el sábio mé-

: dico del hospital Cochin estudia las apli-
j caciobes de este régimen alimenticio al
I tratamiento de las diversas enfermeda-
; des, é insiste mu}' particularmente en el
1 tratamiento de la obesidad, en el de la
I gota y las litiasis, en el régimen alimen-
: ticio del diabético y del alburninúrico.
i Y concluye haciendo el régimen que
i deben seguir los que padecen enfcrmeda-
j des del estomago é intestinos y la dieté¬
tica propia de las enf rmedades febriles.»

I Se baila de venta en la librería edi-
: torial de Û. Cárlos Bairiy-Bailliere, Pla-
I za de Santa Ana, número 10, M-adrid, y
en las principales librerías del Reino.
Madrid: 1887,—Impreota de M. Minuesa, Juanelo, 1?,


